
ENCOMENDADOS SEMANA 5

Lectura: Filipenses 4:14-19

Idea principal
Como Jesús es nuestro mayor tesoro, podemos confiarle todo 
lo que Él nos ha dado. Cuando invertimos en lo que tiene valor 
eterno, podemos confiar en que Dios ve nuestra fidelidad, 
recompensa nuestra obediencia y provee para nuestras 
necesidades.

Nota para el Líder
El estudio de esta semana es más corto a propósito para dedicar 
más tiempo a la oración y al ayuno mientras nos preparamos para 
el Domingo de Compromiso. Planifica aproximadamente 15-20 
minutos para la conversación y luego 20-25 minutos de oración 
guiada. Anima a tu grupo a participar con humildad, unidad y un 
corazón dispuesto a seguir la dirección de Dios.

Rompehielos
¿Cuál es una de las cosas más ridículas en las que gastaste dinero 
cuando eras más joven y que hoy quisieras poder devolver para 
recuperar tu dinero?

Transición
¡Qué cómico es mirar atrás y ver cómo cambia nuestra manera de 
pensar sobre el dinero con los años! Cosas que antes nos parecían 
tan importantes quizás hoy ya no tienen tanto valor.

Nuestra perspectiva cambia cuando pensamos en el futuro. En 
Filipenses 4, Pablo nos anima a mirar todavía más lejos, más allá de 
esta vida y hacia la eternidad.
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Hoy vamos a hablar sobre cómo saber lo que tiene valor eterno 
debe cambiar la manera en que usamos lo que Dios nos ha 
confiado.

Resumen
En Filipenses 4, Pablo le da gracias a la iglesia de Filipos por 
apoyar fielmente su ministerio. Aunque su generosidad ayudó a 
cubrir sus necesidades, Pablo estaba aún más contento por el fruto 
espiritual que sus ofrendas estaban produciendo.

Esto nos recuerda tres verdades importantes:

1.	 Dios nos llama a invertir en la eternidad. Todo lo que tenemos 
en esta tierra es temporal, pero lo que hacemos para el reino de 
Dios tiene valor eterno. Nuestra generosidad nos permite ser 
parte de compartir el evangelio y transformar vidas.

2.	Dios promete recompensas eternas. Jesús nos recuerda que 
los tesoros de este mundo no duran para siempre, pero los 
tesoros que guardamos en el cielo sí. Dios ve cada sacrificio que 
hacemos para Su gloria, aun cuando nadie más lo ve. Nuestra 
mayor recompensa es Cristo mismo.

3.	Dios promete proveer para nuestras necesidades. Filipenses 4:19 
nos recuerda que Dios es nuestro proveedor. Esto no significa 
que nunca tendremos dificultades económicas ni que ser 
generosos nos hará ricos. Significa que podemos confiar en que 
nuestro Padre celestial cuidará de nosotros mientras lo seguimos 
fielmente.

Mientras nos acercamos al Domingo de Compromiso, la pregunta 
no es simplemente cuánto estamos dispuestos a dar, sino si 
estamos dispuestos a confiar en Dios con lo que Él nos ha dado.

Para algunos, el próximo paso puede ser comenzar a dar. Para 



otros, puede ser dar con más constancia o dar un nuevo paso de 
generosidad con sacrificio.

Cualquiera que sea nuestro próximo paso, debemos responder con 
un corazón lleno de amor, gratitud y obediencia, no por presión ni 
por culpa.

Preguntas para conversar
1.	 ¿Qué fue lo que más te llamó la atención del mensaje del 

domingo? ¿Qué te retó, te hizo reflexionar o te animó 
personalmente?

2.	Lean Filipenses 4:14-17. Pablo estaba más contento por el fruto 
eterno de la generosidad de los filipenses que por la ofrenda en 
sí. ¿Cómo cambia tu manera de pensar sobre dar al reino de Dios 
cuando entiendes que tu generosidad puede impactar vidas por 
la eternidad?

3.	Lean Mateo 19:21-22 y Mateo 6:19-21. Al joven rico le costaba 
entregar sus posesiones porque se habían vuelto demasiado 
importantes para él. Mientras te preparas para el Domingo de 
Compromiso, ¿hay algo a lo que te estás aferrando demasiado 
que podría impedirte confiar plenamente en Dios y obedecerlo?

4.	Lean Filipenses 4:19 y 2 Corintios 9:7. Dios promete proveer para 
nuestras necesidades y nos llama a dar con alegría y de corazón. 
¿Cómo puedes dar tu próximo paso de generosidad con fe, en 
lugar de hacerlo por miedo, presión o culpa?

Transición a la Oración y el Ayuno
Mientras nos preparamos para el Domingo de Compromiso, 
queremos hacer más que tomar una decisión económica. 
Queremos buscar a Dios juntos, entregarle nuestros planes y 
pedirle que nuestros corazones estén alineados con Sus propósitos.

A lo largo de la Biblia, vemos que el pueblo de Dios oraba y 



ayunaba cuando necesitaba Su dirección, se preparaba para 
decisiones importantes o le pedía que obrara de una manera 
poderosa.

Hoy vamos a dedicar un tiempo especial para orar por nuestros 
corazones, nuestra iglesia y las vidas que Dios impactará durante 
esta próxima temporada.

Oración y Ayuno
¿Qué es el Ayuno Bíblico?
El ayuno bíblico consiste en dejar de comer por un tiempo 
determinado para enfocarnos en Dios por medio de la oración. Es 
una oportunidad para humillarnos delante de Él, dejar a un lado las 
distracciones y buscarlo con más intención.

Ayunar no se trata de ganarnos el favor de Dios ni de convencerlo 
de que nos dé lo que queremos. Se trata de acercarnos más a Él y 
rendir nuestros corazones a Su voluntad.

Ayunen Juntos como Grupo Pequeño

Mientras se preparan para el Domingo de Compromiso, consideren 
escoger un día para ayunar juntos como Grupo Pequeño. Esta es 
una buena oportunidad para buscar a Dios en unidad y orar por 
todo lo que Él hará a través de nuestra iglesia en esta próxima 
temporada.

¡Incluso pueden escoger el mismo día en que normalmente se 
reúne su grupo! Dependiendo de sus horarios, pueden comenzar el 
ayuno juntos al terminar su reunión o planificar terminar el ayuno 
juntos compartiendo una comida y un tiempo de oración.

Consejo para el Líder: Antes de terminar la reunión, dediquen unos 



minutos a escoger el día que mejor funcione para el grupo. Anima 
a todos a participar según sus posibilidades, recordándoles que lo 
más importante es buscar a Dios juntos por medio de la oración y 
el ayuno.

Puedes encontrar las instrucciones para un ayuno de 24 horas en 
https://www.cfmiami.es/orar

Tiempo de Oración Guiada en Grupo (20-25 Minutos)

Instrucciones para el Líder: Guía a tu grupo a través de los 
siguientes momentos de oración. Lee cada pasaje bíblico en voz 
alta, explica brevemente por qué van a orar y dales tiempo a 
los miembros para hacerlo. Anima a todos a participar, pero no 
presiones a nadie a orar en voz alta. También permite momentos 
de silencio para que cada persona pueda reflexionar y orar 
personalmente.

1. Entregar Nuestros Corazones a Dios (5 Minutos)
Lean Salmo 139:23-24
Antes de pedirle a Dios que obre a través de nuestra iglesia, 
queremos invitarlo a que primero obre en nuestros corazones.

Motivos de Oración:
•	 Pídele a Dios que examine tu corazón y te muestre si hay algo 

que te está impidiendo confiar plenamente en Él.
•	 Entrégale tus temores, dudas o deseos que puedan estar 

ocupando el lugar que solo le pertenece a Dios.
•	 Pídele que te ayude a llegar al Domingo de Compromiso con un 

corazón dispuesto a obedecerlo.

Guía para el Líder: Invita a todos a pasar un minuto orando en 
silencio. Después, anima a alguien a orar en voz alta.



2. Confiar en Dios con Nuestro Próximo Paso (5 Minutos)
Lean Proverbios 3:5-6 y 2 Corintios 9:7
Dios no nos llama a comparar nuestra generosidad con la de los 
demás. Nos llama a cada uno a responder fielmente con lo que Él 
nos ha confiado.

Motivos de Oración:
•	 Pídele a Dios que le muestre claramente a cada persona cuál es 

su próximo paso de generosidad.
•	 Ora para que podamos ser libres del miedo, las comparaciones, 

la culpa y la presión.
•	 Pídele a Dios que fortalezca nuestra fe para que podamos 

obedecerlo con alegría.
•	 Ora para que Dios nos dé sabiduría para tomar decisiones que 

lo honren, mientras cuidamos fielmente de nuestras familias y 
responsabilidades.

Guía para el Líder: Anima a cada persona a orar personalmente por 
el Domingo de Compromiso. Recuérdale al grupo que este es un 
tiempo para buscar la dirección de Dios.

3. Orar por la Unidad y Fidelidad de Nuestra Iglesia (5 Minutos)
Lean Efesios 4:1-3 y Colosenses 3:17
Al entrar en esta próxima temporada, queremos ser una iglesia 
unida por nuestro amor a Jesús y comprometida a cumplir Sus 
propósitos juntos.

Motivos de Oración:
•	 Ora por nuestros pastores, líderes de la iglesia, empleados y 

voluntarios.
•	 Pídele a Dios que le dé a nuestra iglesia sabiduría, humildad y 



unidad.
•	 Ora para que cada sede y ministerio siga enfocado en hacer 

discípulos y compartir el evangelio.
•	 Pídele a Dios que nos ayude a administrar con integridad y 

fidelidad todos los recursos que Él le ha confiado a nuestra 
iglesia.

Guía para el Líder: Invita a diferentes miembros del grupo a orar 
específicamente por los pastores y líderes, las sedes, los ministerios 
y los voluntarios de nuestra iglesia.

Aplicación
Esta semana, comprométete a buscar a Dios intencionalmente 
mientras te preparas para el Domingo de Compromiso.

Dedica tiempo a orar y ayunar, pidiéndole que te muestre tu 
próximo paso de fe y generosidad. Recuerda que tu compromiso 
no se trata de comparar cantidades ni de responder por presión. Se 
trata de responder fielmente a lo que Dios te está guiando a hacer.

Mientras oras, recuerda esta verdad:

Lo que invertimos hoy en el reino de Dios puede hacer una 
diferencia eterna.

Oremos
Padre celestial, gracias por ser nuestro fiel proveedor y por 
permitirnos ser parte de Tu obra eterna. Mientras nos preparamos 
para el Domingo de Compromiso, ayúdanos a mantener nuestra 
mirada puesta en Jesús, nuestro mayor tesoro. Examina nuestros 
corazones, fortalece nuestra fe y danos el valor para obedecerte.

Hoy ponemos delante de Ti a Christ Fellowship y esta próxima 
temporada de ministerio. Dale sabiduría a nuestros pastores y 



líderes, une a nuestra familia de la iglesia y prepáranos para todo lo 
que nos has llamado a hacer. Oramos por las personas que llegarán 
a conocer a Jesús, las familias que serán restauradas y las vidas 
que serán transformadas a través de la obra de Tu iglesia.

Ayúdanos a ser fieles con todo lo que nos has confiado. Que 
nuestra generosidad nazca de corazones agradecidos y que todo 
lo que hagamos traiga gloria a Tu nombre.

En el Nombre de Jesús, amén.


